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NUESTRO PROQRAMA

Esta revista objetiva un ideal, llena una 
necesidad y es símbolo, exponente y tri­
buna á un tiempo.

Símbolo, porque señala nuestra entidad 
en la columna estudiantil, genuino expo­
nente de nuestra cultura agrícola-gana­
dera, incipiente aún; tribuna la más alta 
en donde habrán de debatirse los más 
graves problemas á la luz de la investiga­
ción científica.

Nunca en hora más propicia pudo lle­
varse á la realidad esta iniciativa: hoy, que 
el prejuicio en auge pretende enajenar la 
opinión al estudio superior de estas cien­
cias: cuando la plétora de profesionales 
en las carreras consagradas obliga á en­
cauzar las corrientes juveniles hacia otros 
rumbos, que no pueden ser más que és­
tos. Nunca pudo venir en hora más pro­
picia, decimos, esta iniciativa, aureolada 
por los nombres de maestros con la fama 
de Arata y Bossi; Virtuosos de la agricul­
tura como Montanari; bacteriólogos de la 
talla de Lignieres; parasitólogos del valer 
de Wolffhügel y José María Huergo; fisió­
logos del talento de Lesage; zootécnicos 
del empuje de Martinoli, discípulo deBal- 
dassare; profesores como Hicken y Ricar­
do Huergo, honra y prez de la cátedra; 
anatomistas de la preparación de Van de 

Pas; químicos de la ciencia de Reichert; x 
estudiosos del temple de Hauman Merk, 
Conti, Amadeo y tantos otros que se nos 
escapan en esta rapidísima reseña.

Parecería un contrasentido insistir so­
bre la importancia de estos estudios en 
un país que hace de la agricultura y la ga­
nadería las fuentes más profundas de su 
riqueza. No es así, sin embargo. El egoís­
mo de unos, la vanidad de otros y la ig­
norancia de muchos han creado esos lu­
gares comunes en que se cae con harta 
frecuencia.

Hubiéramos deseado analizar los ar­
gumentos, que traen al debátelos que 
militan en las filas opuestas á las nues­
tras, y trazan rumbos en cuestiones que 
desconocen á veces en absoluto con una 
soltura que... francamente maravilla, pe­
ro el reducido espacio de que dispone­
mos, y la premura con que escribimos 
estas líneas nos obligan á dejarlo para 
mejor oportunidad. No queremos hacerlo 
sin anotar una reflexióe al pasar.

Cuando en el siglo pasado el perfec­
cionamiento de la industria de los trans­
portes produjo, con la concurrencia de 
los granos americanos á los mercados eu­
ropeos, la formidable crisis de que aun 
casi todos se resienten, una medida de 



saéia economíase impuso. No nos refe­
rimos por cierto á la adopción de tarifas 
proteccionistas que, con pretexto de fa­
vorecer la industria nacional, complican 
tantas veces al estado en vergonzosas 
operaciones, hechas por unos pocos en 
detrimento del interés común. Nos referi­
mos á la produción realizada al menor 
precio posible de' costo. Pero ello signi­
fica cultivar en cada país aquellas indus­
trias que más fácilmente se den, de acuer­
do con las condiciones peculiares del 
medio. Y preguntamos, si la escueta ruti­
na del empírico, que sigue mansamente 
la huella que sus mayores le trazaran, 
habrá de iluminarnos en esta nueva vía: 
si ella podrá jamás indicarnos la conve­
niencia de este ó aquel cultivo en tal ó 
cual región, consultando uno á uno los 
factores, que intervienen en la producción 
agraria; preguntamos si podrán ellos, tan 
apegados á la ganancia fácil é inmediata 
hallar algún interés en experimentar una 
variedad exótica para ver si es capaz de 
suplantar á los nativos con visibles ven­

tajas; preguntamos si les será dado acon­
sejar la introducción de nuevas razas ani­
males ó el mejoramiento de las existentes, 
y tantas otras cuestiones que sería largo 
enumerar aquí.

Nuestro país es el país de los milagros. 
Suena la flauta casi siempre por casuali­
dad. Forzoso es reaccionar.

Una revista que sintetice la Vida de 
nuestro Instituto y sea fiel trasunto de sus 
laboratorios y campos de experimenta­
ción : en donde junto á la erudita labor 
del maestro figure la modesta contribu­
ción de los que recién comienzan á subir 
la pendiente; una revista original, y no 
formada á base de recortes entresacados 
de aquí y allá, que venga á demostrar 
palmariamente la seriedad y el alcance 
de estos estudios: tal será la nuestra.

Y al poner término á estas líneas con 
un saludo á la prensa, manifestamos que 
no se nos ocultan los obstáculos de la 
travesía, pero confiamos en el triunfo, y 
lo consiguiremos.

La Dirección

EFECTOS FISIOLOGICOS DEL MATE
Conferencia leída en el Centro de Estudiantes de Agronomía y Veterinaria 

el 9 de Setiembre de 1908
por el Do:tor Julio Lesage 
de la Universidad de París 
Proiesor de Fisiología : : : :

Señores:

Mis primeras palabras serán para agra­
decer al Centro de Estudiantes de Agro­
nomía y Veterinaria la agradable tarea 
que me ha impuesto al pedirme hiciera 
una conferencia sobre un tema que fuera 
de mi agrado. He elegido «el mate» y es 
de su acción fisiológica sobre el organis­
mo que tendré el honor de entretene­
ros hoy.

No pertenece por cierto á un extranjero 
deciros qué es el mate. Se puede ser 
« criollo » como el « mate amargo » pero 
no se es «criollo», por el hecho de haber 
tomado « mate amargo ». Conocéis todos 

mejor que yo, el mate, su preparación y 
la manera como se toma. Recordaré al 
respecto la notable conferencia que hizo 
mi colega y amigo el Doctor Profesor 
Hicken en ocasión de Vigésimo octavo 
aniversario de la Sociedad Científica Ar­
gentina, no tendré en Vista sino los efec­
tos fisiológicos del mate, es decir, su 
acción sobre las principales funciones del 
organismo.

La cuestión es nueva. Existen numero­
sos trabajos de química sobre la Yerba 
Mate, entre los cuales me es grato citar 
los análisis practicados por el Doctor Ara­
ta. La literatura fisiológica y médica es, 


